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UNA EXPOSICION HISTORICA EN LA CASA 
CULTURAL DE CATOLICAS % y o ? 

Lección de cultura.- Lección de cosas.- Leccióü de historia.- Létfción práctica 

Por RAFAEL MARQUINA ¿ 
(De 1» redacción de INFORMACION. Fotos Aldo Diai) 

LECCION DE CULTURA 
Claro está; no vamos a incidir 

aquí ahora —a estas alturas— con 
una nueva aportación de cosas 
harto dichas y divulgadas, en la 
apreciación de lo que, en térmi-
nos exactos, ha de entenderse por 
cultura. Ya se ha aclarado sufi-
cientemente todo lo que el concep-
to aporta y trasiega —y a veces 
arrastra— en la plenitud de su 
significación exacta. 

Por tanto, nadie puede descono-
cer que la cultura de un pueblo 
se integra también —y acaso so-
bre todo— el conocimiento de sí 
mismo. Y, desde luego, por si mis-
mo logrado. Un examen de con-
ciencia es siempre, en este orden 
de cultura, un paso inicial. Espe-
cíficamente, una asignatura de in-
dispensable y pleno conocimiento 
antes de intentar el estudio de 
otras, muchas de las cuales ni si-
quiera podrían, de otro modo, ser 
estudiadas con provecho. 

Todo aquello, por tanto, que 
contribuya, que favorezca, que 
oriente al ciudadano en esta ense-
ñanza; todo lo que signifique ex-
presión genuina del espíritu nacio-
nal eñ* cualesquiera aspectos, es 
labor didáctica de inapreciable va-
lor, al respecto de la formación 
de una cultura nacional; es decir, 
de una realidad a cuyo empuje 
penetra un pueblo en la Historia. 

En este sentido, la llamada ex-
posición mambisa ofrecida por la 
Casa Cultural de Católicas, muy 
bellamente, constituye una de 
esas lecciones útilísimas. Un buen 
aporte a la cultura del pueblo cu-
bano. En unos casos, por lo que 
pudo tener de enseñanza primaria, 
para los no advertidos ni antes in-
teresados; en otros, como reafir-
mación y estímulo suficientes pa-
ra promover o mantener activida-
des estudiosas. Siempre, en todos 
los casos, para dejar en pie una 
lección que a todos aprovecha y 
conviene. 

La cultura de un pueblo exige 
ese conocimiento de su historia al 
que inclinaba y estimulaba la Ex-
posición aludida. Y, en último tér-
mino, recuérdese, ante todo, que 
sólo por su Cultura abre una na-
ción su camino hacia el reconoci-
miento universal de su ser. De 
estar en pie en la Historia del 
Mundo. 

LECCION DE COSAS 
Por otra parte, la Exposición 

ofrecida por la Casa Cultural de 
Católicas, bajo los buenos cuida-
dos diligentes y capaces de la doc-
tora Nena Coll, fué excelente 
en otro aspecto nada desdeñable. 
En un aspecto que hace años los 
pedagogos habrían llamado "lec-
ción de cosas" y que hoy, puestos 
en uso, en bonísimo uso otros cá-
nones docentes, no ha perdido, ni 
mucho menos, su efectividad como 
sistema práctico, aunque haya ga-
nado aparato científico y exten-
dido su radio de acción. 

El conocimiento directo —por 
los sentidos en ejercicio inmedia-
to— de las cosas en sí y para en-
tender lo que en sí llevan presen-
te en la ausencia, por vía de evo-
cación o trámite traslaticio, es de 
una importancia asegurada en sus 
excelentes logros. 

Pues bien: una excelente lec-
ción de cosas fué esa presenta-
da en la Casa Cultural de Cató-
licas. Las cosas, como testimonio. 
Las cosas, como definición. Las 
cosas, como historia. 

Lo que las cosas son en si no 
se mide por lo que escuetamente 
son. (Ojo: adviértase esto para 
no denigrar ni rechazar de plano 
y sin atención las nuevas tenden-
cias del Arte). Las cosas valen 
por si en cuanto tienen un valor 
que está por encima de lo que en 
sí valen. Y esta es razón históri-
ca que no se puede desconocer. Y 
esta razón histórica es la que pro-
curó a la exposición de reliquias 
históricas a que nos referimos su 
gran valor cultural y cívico. Por-
que en sí misma cada reliquia, en 
su estado de intemporalidad era 
mucho más de lo que como tal re-
liqqia ostentaba. Idéntica validez 
asumían los retratos. Y los docu-
mentos. 

Esta posibilidad de encararse a 
"las cosas" procurado por la con-
templación, permitió a los visi-
tantes en la Casa Cultural de Ca-
tólicas nada menos que recons-
truir o desear conocer capítulos 
históricos de cuyo conocimiento 
se gana progreso cultural, no sólo 
para el estudioso, sino para la co-



lectividad. 
No es éste uno de los aspectos 

menos interesantes del aconteci-
miento artístico cívico a que nos 
estamos refiriendo. Y conviene se-
ñalarlo, al paso, porque su efica-
cia, así, en aquella ocasión tan pa-
tente, debiera tenerse en cuenta 
para la buena fundación y mante-
nimiento de un buen Museo His-
tórico. _ _ 

LECCION DE HISTORIA 
Intrínseca y específicamente, la 

aludida Exposición constituyó, 
desde luego, una buena lección de 
historia cubana. Los testimonios 
allí expuestos, las referencias y 
los alegatos cumplían misión de 
aleccionadores. 

El proceso épico asumía su ne-
ta trayectoria humana. Era el cer-
tificado de heroísmo por el que 
la gran gesta obtenía, en cierto 
modo por razón misma de su frag-
mentaria condición, creadora —-
sin paradoja— de su sentido to-
tal, su verdadera categoría de his-
toria. i 

Frente al Testimonio —que era, 
al cabo, la presencia humana— el 

Este renglón, bien nutrido adi-
cionaba indiscutible interés al de 
las reliquias, entendiendo por ta-
les lbs objetos, armas y prendas 
que fueron de pertenencia y uso 
persónal de algunas destacadas 
figuras de la gran epopeya cubana. 

Recordemos algunas: 
De José Martí: una guedeja de 

sus cabellos de cuando tenía cua-
tro años. Espuelas recogidas de 
su cadáver. Cortaplumas que lle-
vaba consigo al caer en Dos Ríos. 

De Antonio Maceo: Fragmento 
de la camiseta que vestía en la 
aciaga escaramuza de Punta Bra-
va. 

De Vicente Aguilera: Un ma-
chete usado por él en la revolu-
ción del año 1868. 

De Bernabé Boza: Machete y 
diario de campaña. 

De Calixto García Iñiguez: La 
hamaca que usaba en campaña. 

De Carlos'Guas. Su billetera y 
su reloj de oro. 

De José Miró: Sus nombramien-
tos de Brigadier y de General; el 
primero firmado por el General 
Maceo. 

De Serafín Sánchez: Machete eran episodio heroico y reiterado __ 
y sagrado por la sangre y el valor, que tra3o a Cuba, en la expedición 
alzaba sus perfiles, y los hitos aso- conducida por él y por el General 
maban para que el espíritu del Roloff. 
contemplador recorriese de unos Una coleccion de sellos emitidos 
a otros la emoción total, recons- por la Junta Revolucionaria de 
fruyendo o deseando reconstruir, Nueva York, en las guerras. de 
el total panorama, rico en éstímu- 1868 y 1895. -ei wuu ym Himno patriótico "La Bayame-
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traer el total catálogo, algunas in-
dicaciones y señales. 

Se exhibía allí también testimo-
nio glorioso con la presencia de 

En cuanto a retratos allí exhi- objetos y prendas que ha honra-
bidos, de vario valor artístico, pe- do el General Loynaz del Casti-
ro dé indudable emoción en lo "o, testimonio vivo a su vez - y 

ximó Gómez. I^acfo K ^ i o n t t , e^o al irnsmo t i e m ^ luchar n 
Carlos Manuel de Céspedes, Pedro Cuba y^hoy viven en eliatrodeados 
Estévez Romero, Tomás Estrada d e l " ^ ^ / O ^ T R Í C T I C A 
Palma, José Miguel Gómez, Pan- _ £ ^ C T I C A 
chito Gómez Toro, Juan Gualber- ín 
to Gómez, Carlos Guas y Pague- aparte todo lo dicho y lo que se 
ras, Narciso López, Marqués de ha querido dar a entender presen-
Santa Lucía, Bartolomé Masó, te en su omisión todavía cabe re-
Guillermo Moneada, Donato Már- conocer en el acontecim ento cul-
mr.1 Vmilin Núñp7 Vinpnte Pu- t u r a l e histórico promovido y rea-
tas etcétera V l G e n t e F u lizado por la Casa Cultural de Ca-
jais, eiceiera. tólicas, una lección práctica de 

mucho interés. 
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Ha dado ocasión ese feliz suce-
so a que se comprenda por mu-
chos que pueden influir en que se 
lleve a satisfacción, la necesidad de 
una instalación adecuada y fácil 
y últimamente visitable por el 
pueblo del tesoro histórico que 
ahora por causas bien conocidas 
no es asequible a la visita y mu-
cho menos a la buena contempla-
ción. 

Ahora que se habla de la inmi-
nencia de la inauguración del Pa-
lacio de Bellas Artes, bueno es 
tener en cuenta que debe propi-
ciarse también —allí o en otra 
parte adecuada— un Museo His-
tórico Nacional, independiente del 
de Bellas Artes y en el cual todo 
ese testimonial venerado y feha-
ciente pueda ser instalado con dig-
nidad y visitado con fervor. 

Para el caso, habrá que utilizar, 
naturalmente, los servicios de per-
sonas de reconocida competencia 
y de probado buen amor inteli-
gente. Entre ellas y entre los his-
toriadores que habrían de asumir 
su responsabilidad, la doctora Ne-
na Coll, que ahora renueva su an-
terior buen éxito obtenido en otras 
exposiciones de la misma índole 
histórica, tiene contraidos buenos 
méritos. Dicho sea con toda jus-
ticia. 

La lección ha quedado bien ex-
puesta. Es necesario ir a la crea-
ción, independientemente del de 
Bellas Artes, del Museo Históri-
co Nacional. 

Quienes pueden lograrlo, que lo 
intenten desde ahora. 

¡í 
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vitrina con armas y documentos, en la Exposición Mambisa. 
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Fragmento de la cami-
seta azul que llevaba 
Antonio Maceo, al ser 
muerto en Punta Bra-
va. Con la certifica-
c i ó n de su autenti-

cidad. 
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Retrato al óleo de José Martí, presentado en la Exposición Mam- " 
bisa ofrecida por la doctora Nena Coll en la Casa Cultural de 

Católicas. 
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Antonio Maceo, retrato al óleo. 
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Otra de las vitrinas de 
la Exposición reunida en la Casa Cultural de Católicas. 




